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• l'BDIA 

SI; ella le ama: Le ama como ama 
una.mujer honrada y virtuosa que no se 
cree con el derecho de amar más que á 
su marido. Pero le ama y le amará to
davía más cuando el obstáculo que se 
opone á su amor desaparezca... y este 
obstáculo soy yo. Yo, que debo desapa• 
recer, Sacha, para que sean comple
tamente felices. 

Sn t·oz tiembla 

1'º r la emoción 
llACIIA 

¡Oh! ¡Fedial No digas eso. 
FKDIA 

Te digo la verdad. Y al llevar á cabo 
• mi sacrificio, me sentiré orgulloso y fe

liz también por la felicidad que les re
portaré. ¿De qué sirvo yo en el mundo? 

Paura 
Vé, Sacha, vé y diles que les devuelvo 
la libertad ... No, no se lo digas ... ¡Adiós, 
adiós! 

T,aabra:n aeomp1111<Ín• 
r1ol<t hasta la puerta. 
Sarlta ac enjuna lo.• ojos 
11 sale. De1p11b de 
11 Jl(I JI e fJ t+,.c11 a JllWS(I: 

¡Sil. . ¡No hay otra solución! .. 

TF.I.Ó~ 

ACTO TERCERO 



CUADRO PRIMERO 

EL DESPACHO DE V.ANDA DBIITRIEVNA 

LUJOSísrno y DE BUEN GUSTO 

ESCENA I 

VAXDA Drnn·Ru!VNA madre de VfcToR 

KARE:irnE, gran dama, frisando en 
/05 ci11cuenta, pero aparentando mu
chos menos. EL PRíXCIPE ABRESKOF 

elega11te sexage11ario célibe. Lle'va 
bigote si11 barba. Tzpo de viejo espe
cial, vagamente triste. Al levantarse 
el telón VAXDA,sola en escena,escribe 
una carta. E11tra 11n CRIADO. 

CIIIADO, a11u11cia11do 

El Príncipe Sergio Dimitrievich . 
• VA~l>A 

Que entre en seguida. 
Se mira al e,pejo 

1•11!:-c11•J1:, wlr,rndo 

Espero que no rompo la consigna ... 
lle~a la 111,1110 ,i In clanw 

\'AliDA 

Usted es siempre bien venido ... Pero 
sobre todo hoy. ¡Ha recibido mi carta? 
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PRf5ClPE 

Si... La,he recibido, y héme aquf ... 
\",llll>A 

¡Ay, amigo mío! Empiezo á perder 
toda esperanza. Está embrujado. Insiste, 
obstinándose en una actitud desusada 
y se porta junto á mí con indiíerencia y 
crueldad sin iguales. Está desconocido 
desde que esa mujer abandonó á su 
marido. 

PnfNCIPE 

¿Qué ha ocurridó? ¿En qué estado se 
hallan las actuaciones? 

\ 'ANDA 

Quiere casarse con ella á todo tranc~ 
PBf:cCIPE 

Pero .. . ¿y el marido? 
YAIIDA 

Accede al divorcio. 
l'Bi!iCll'll 

¡Qué hombre! 
\'A:SDA 

1 Y Víctor acepta todo esto! La clase 
del asunto, estos abogados, todo es re
pugnante ¡y no comprendo como á él;" 
con su delicadeza y su timidez no le 
repugna! 

PRfNCIPE 

¡Que quiere usted, Vandal El amor, us 
ted ya sabe ... 

\'ANllA 

Pero en nuestros tiempos el amor era 
puro, amor de amistad, y duraba toda 
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la vida. He aqul el amor que compren
do, el amor que admiro ... 

PRfllCIPB 

La generación actual no se contenta 
con relaciones tan ideales. La posesión 
del alma no les basta. Nosotros no po
demos oponernos, pero ¿qué será de 
Víctor? 

YAIIDA 

¡Ohl ¡No me hable usted de ello! Está 
totalmente cambiado. Como usted sabe, 
he estado en su casa. ¡Víctor me lo ha
bía suplicado tanto! Ful pues y no en
contré á nadie. Dejé una carta ... y ella 
me ha mandado preguntar si quería re· 
cibirla ... y hoy mismo, 

l'ontultan· 
do •u reloj 

á las dos, es decir, dentro de breves 
instantes, estará aquí. He prometido á 
Víctor recibirla ... Usted comprenderá 
el estado de mi esplritu ... Estoy trastor
nada ... y por eso, como de costumbre, 
he rogado á usted que viniera. Necesito 
su ayuda. 

PBhlCIP& 

Gracias. 
V.ANDA 

ComprenJer,\ usted perfectamente 
que de esta entrevista depende todo el 
porvenir de Víctor. Es necesario que 
les niegue mi consentimiento ... Pero ... 
¿podré hacerlo? 
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PRfliClPII 

¿Usted no la conoce? 
VUiD.t. 

No la he visto nunca, pero ... ¡Pero la 
temo! Una mujer de corazón no aban
dona de tal suerte á su marido, sobre· 
todo siendo él tan bueno. Usted sabe que 
es un amigo de Víctor, que venia á visi
tarnos con frecuencia, Era muy simpá• 
tico ... Pero cualesquiera que sean sus 
faltas, una mujer no debe abandonar 
nunca á su esposo. Es preciso arrastrar 
la cruz hasta el fin. No puede explicar· 
me como Víctor, con sus arraigados 
sentimientos religiosos, consiente en 
casarse con una mujer divorciada. ¡Cuán• 
tas veces, aún recientemente, ha discu• 
tido delante de mí con Spitzine, este• 
niendo que el divorcio no puede 
acomodarse con la verdadera doctrina 
de Cristo! 1Y hoy lo admite y lo acepta 
por su propia cuenta! ¡Si ella ha podido 
cautivarle hasta tal punto, la temo! Pero 
lo he llamado á usted para pedirle con• 
sejo, y no ceso de charlar.-.. Oiga me cual 
es su opinión. ¿Qué debo hacer? ¿Ha ha• 
blado usted con Víctor? 

PRfNCIPK 

SL Hemos hablado. Estoy firmemente 
convencido de que la ama y de que estti 
dominado por este amor. Es un hombre 
que se entrega lentamente, pero por 
completo, La que ha entrado en suco• 
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razón, no será arrojada de él jamás. No 
amará á otra en la vida. ¡Y sin ella no 
será feliz! 

¡Y pensar que Vanda Kasantzena, es· 
tan encantadora y le ama tanto! ¡Con 
cuánta alegría le llamaría su espesor 

l'IIÍIICIPK 

Eso sería no contar con el tercero en 
discordia. Es inútil pensar en ello. Lo 
mejor según yo creo, es ceder y aun 
ayudarle á casarse. 

\ 'ANDA 

¡Casarse con una divorciada! ¿Para 
chocar con el primer marido de su mu
jer? 1Y usted lodice con una tranquilidad 
sorprendente! ¿Cree m,ted que 11na mu
jer, una madre puede acepfar semejante 
boda para su hijo único? ¡Y qué hijo! 

PRfllCIPR 

¡Qué quiere usted, pobre hija míal 
Evidentemente le sería más agradable 
que se casase con una joven á quien us
ted conociese y amase, pero, esto es im· 
posible. ¡ Y \'ícto¡ no da su nombre á 
una zíngara ó Dios sabe á quién! Lisa 
Andreuna es muy simpática; yo la 
conozco gracias á mi nieta Nelly y pue• 
do asegurar que es muy buena, muy 
amable, muy virtuosa. 

VAND.t. 

¿Virtuosa? ¿Una mujer que abandona 
1 su marido' • f\ir:o '{(.\f.' 

~01-0 ,f , " .;_,1 ,i\~ 
o.11\Jt.~~ \\ \' , ••. , 

\)1• Í\t.~ l\. \) ~·, 
<o\'o\..\~ 't.~ \)~ '{ ., ,...,ti 

,1f>_\.t\)' iJ -;,~el.,lr. .... 
~ \i,c\it.; 

I \(;~ 

'"'"'º • 
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PRhiCIPJi: , 

¡Ah! ¡Seftora, no la reconozco á ustedl 
¿Cómo se muestra tan cruel, usted que 
ha sido siempre tan indulgente? El ma
rido de Lisa es uno de esos seres de los 
que puede decirse que son los mayores 
enemigos de sí mismos, y es todavía 
más: el enemigo de su mujer. Es un 
hombre débil y degradado, un alcohó
lico. 1Ha devorado su fortuna y la de su 
mujer, que tiene un hijo! ¿Cómo puede 
usted condenar á una mujer por haber 
abandonado á un marido semejante? No 
es ella; es él quien la ha abandonado á 
ella ... 

VAIIDA 

¡Ah! ¡Cuánto lodo! ¡Cuánto lodo! ¡Y 
me es preciso encenagarme en tal 
charca! 

PJliNCIPK 

Pero ¿y su religión? 
V4ND4 

Si, sí, el perdón. «Como nosotros per
donamos á nuestros deudores.» Pero 
esto es superior á mí. 

PRfKCIPK 

¿Cómo hubiera podido vivir con tal 
marido? Aun no amando á otro, debía 
abandonarlo, le era preciso para sah1ar 
á su hijo. Su mismo marido que es un 
hombre bueno é inteligente cuando está 
en el uso de su razón, se lo ha acon
sejado. 

ESCENA II 

Los MJSl!osy VfcroR 

Entra VfcroR y besa la mano d stt 
madre, salurlallllo al Prlllcipe 

VÍCTOR 

Mamá: he pasado por aquí y he en· 
trado para decirle una sola palabra ... 
Elisabet estará aquí en seguida. Yo sólo 
le ruego, le suplico una cosa; que si con· 
tinúa negando su consentimiento ... 

V ANDA, intertumpiéndolc 
¡Naturalmente que continúo negán· 

dolo! 
vfcTOII, aombrín 

Entonces, yo se lo ruego, no le hable 
de su negativa, no pronuncie palabras 
irreparables. 

VANilA 

Supongo que no hablaremos de eso. 
Por mi parte puedes estar seguro de 
que no entablaré tal conversación. 

VICTO!! 

Ella menos. Yo sólo he deseado que 
usted la conociese. 

VAlilllA 

Sólo una cosa no entiendo: ¿cómo juz-
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gas ligar y conciliar Ju deseo de casarte 
con la sei'iora Protasova, viviendo su 
marido, con tus creencias religiosas que 
te hacen afirmar que el divorcio es con
trario al Evangelio? ... 

vlctoa 
Esto es una crueldad por parte suya, 

mamá. ¿Somos, pues, infalibles? ¿No nos 
es permitido faltará nuestros principios 
cuando nos hallamos en lucha con las 
dificultades de la vida? Mamá, ¿por qué 
esa crueldad? 

''ANDA 

Porque te quiero. Porque deseo tu fe
licidad. 

vfc1oa, t'olviéndoae hacia el l'rinciJ>e 
¡Sergio Dimitrivich! 

PRfllC'IP& 

Sin duda alguna usted desea su felici
dad. Pero nosotros con nuestros cabe
llos blancos, no podemos comprenderá 
los jóvenes, sobre todo una madre, que 
tiene ideas cerradas y absolutas res 
pecto á la felicidad de su hijo. ¡Todas 
las mujeres son así! 

''.l!ID.l 

Sr, sr; comprendido. ¡Los dos contra 
mil Puedes hacer lo que quieras, Víctor; 
estás en tu derecho, pero ten entendido 
que me causarás la muerte. 

VICTOR 

¡:\lamál ¡:\famál ¡Esto es ya más que 
crueldad! 
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PBh,c1rR, d Yictor 

Deja, Víctor¡ tu madre es siempre 
más severa en sus palabras que en sus 
actos. 

YAND.l 

. Yo le diré lo que pienso y lo que sien• 
to. Se lo diré sin ofenderla. 

rah1c1PE 
No lo dudo. 

Hnlrrr elOnull'l 



ESCENA IIl 
... 

/,os MIS)IOS y CRIADO 

Héla aquí... 
VÍCTOK 

Yo me voy ... 
CRIADO 

Elisabet Andreuna Protasova. 
vfcroe 

Yo me voy, mamá. Una vez más se lo 
suplico. 

Hágala entrar. 

No; quédese. 

Sule 
El l'rfociJIC se leran/11 

VANUA 

PRf!iCll'JI 

Creía que se hallarían mejor á sotas ... 
VANDA 

No, no; se lo he dil'ho; la temo. l\le tur• 
barra el hallarme sola con ella. Si convi• 
niesc le haría una sei\al ... )"ª veremos ... 
Se lo indicaré así. 

llace 1<11 yes/o 

6 • EL C.ID.\\'J•:11 VIVICNU: 
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PRÍNCIP& 

Comprendido. Estoy seguro de que le 
agradará. Pero sobre todo sea usted 
justa. 

VANDA 

¡Todos se ligan contra mil .. . 
Entra L1sA ro11 l1·nje 
de_calle y 1on1brero 

• 

ESCENA IV 

VA:.--DA, el PRiXCIPF. J' LrsA 

\"ANDA, leva11lá111lose 

Lamenté vivamente no hallarla en su 
casa. Pero usted es muy amable moles
tándose en venir ... 

LISA 

Le estoy muy obligada por su deseo 
de conocerme. 

VANDA, 111ostrn11do al l'rfocipe 
¿Conoce usted al Príncipe? 

PllfNCil'K 

Sí. Tuve el honor de serle presentado. 
Se eatrerlia 11 la., 
manos; después, 
t·11elve11 ,¡ 1e11tarse 

,,, Mi~eta me ha hablado muchas veces 
de usted. 

Ll&A 

Sí¡ éramos muy buenas amigas ... 
Diriae1111atimitla • 
mirarla ,1 l'"nda 

y lo somos todawa ... No esperaba cier• 
tamente que usted tuviera deseos de ,a, 
verme. 
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VAIID.l 

Conocía mucho á su marido. Era ami• 
go de Víctor y venía muy á menudo 
á esta casa, antes de su viaje á Tambou. 
Creo que f ué allí donde se casaron us· 
tedes. 

L18A 

Sí¡ nos casamos alli ... 
\"ANDA 

Desde su regreso á Moscou, no ha ve• 
nido á vernos. 

LISA 

¡Oh! No visita casi á nadie. 
VA?.D.l 

Y tampoco me había proporcionado el 
placer de conocerá usted. 

Sil111cio embarazo10 
PIIINCIPK 

La última vez que la vi fué en casa de 
los Demisof. Se representaba una come• 
dia muy agradable y usted desempei'ló 
un papel... 

No ... ¡Ah! si, lo recuerdo .... efe~va 
mente. 

Nutt·o ,ilrncío 

Vanda Dlmitrieuva, perdóneme si lo 
que voy á decirle es desagradable, pero 
no quiero ocultarle nada. lle venido 
porque Yictor me ha dicho .. porque 
él. .. porque usted ha deseado conocerme¡ 
pero es preciso que yo se lo diga todo. 

Solló:a 

EL CADA\'ER \'1YJE!\íE 

¡Me es muy doloroso, y usted, sellora, 
es tan buena!. .. 

Plll!iCIPE 

Yo me retiro .. 
\'ANDA 

Sf; déjenos usted. 
PllfNCIPE 

Hasta luego, sefloras. 
Snlmla y ,ale 



ESCENA V 

"' V ANDA, J.:.tSA y después VícIOR 

VAIIDA 

Escuche usted, Lisa¡ yo no sé su nom· 

bre ... 
LISA 

Andreuna. 
VAIIDA 

'Poco importa. Lisa, yo la compadezco 
sinceramente¡ me es usted muy simpáti
ca. Pero yo quiero á Víctor; no quiero á 
nadie m:\s en el mundo. Conozco su 
alma tanto como la mía, y es orgulloso. 
Es orgulloso desde los siete años. Orgu· 
lioso no de su nombre ni de su fortuna, 
sino de la pureza de sus pensamientos, 
de su virtud. 

LISA 

Lo sé. 
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es demasiado pronto para que piense en 
su porvenir. Por mt parte estaba resig
nada de antemano á entregarle á una 
mujer sin estar celosa de ella, pero á 
una mujer tan purr' como él... 

LIS.&. 

¿Y yo? ... ¿Acaso yo? 
V.lNDA 

Perdóneme usted ... no e¡ culpa suya ... 
usted es victima de la desdicha. A mi 
hijo le conozco bien, al pronto está dis
puesto á soportarlo todo ... pero después, 
aunque no lo confesará nunca, sufrirá en 
el fondo de su alma, en su orgullo heri• 
do; se atormentará á sí mismo y nunca 
será feliz. 

LISA 

Lo he pensado algunas veces ... 
V.lNDA 

Querida Lis~. usted es una mujer in
teligente y buena. Si usted le ama, debe 
desear su felicidad antes que todo. Asi 
no querrá usted conducirle á un arre
pentimiento; porque él se arrepentiría 
aunque jamás lo confesase. 

LISA 

Sé que él no lo confesaría; he pensado 
muchas veces acerea de esto, me he exa
minado á mi misma y aún le hablado 
á él. Peró ¿qué puedo hacer cuando me 
dice que no puede vivir sin mi? Le he 
dicho: Seremos amigos, pero haz una 
vida independiente de la mía, no te unas 
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á mi, que no soy tan pura como tú. 
Y cua_wio le hablo así no quiere escu
charme. 

VAliDA 

Si ... no quiere ... por ahora ... 
LISA 

Señora, persuádale usted. Yo acepto 
su abandono; me resi!!no á él. Le amo y 
deseo su felicidad antes que la mía .. . 
Pero ... ayúdeme usted, no me deteste .. . 
Amémosle las dos y tratemos de hacerle 
dichoso. 

\"A:¡OA 

Sí, hija mía, yo la quiero ... 
La !,esa 1J Lisa llora 

10h! ¡por qué no la amó antes de su ca
samiento! 

LISA 

1\le asegura que me amaba ya en 
aquel tiempo, pero que no quiso poner 
obstáculos á la felicidad de otro. 

VANDA 

¡Qué triste es todo esto! Pero amémo• 
nos, y Dios nos ayudará á hallar una 
solución. 

vicTon, enltandv 

,Mamá, querida mamá, lo he oído todo. 
~le lo esperaba. Lisa ha sabido conquis
tar su corazón. Todo será para bien de 
todos. 

LIS.A. 

Lamento que haya usted escuchado; si 
lo hubiese sabido, no habría dicho nada. 
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VAHDA 

Pero aún nada se ha decidido..¡.o que 
puedo asegurar es que, sin estos tristes 
acontecimientos, hubiera sido para mi 
una verdadera alegría ... 

Btaa á 1,ila 

vlcTOll 
¡ Y en tanto quiera Dios que usted no 

cambie! 
' 

TEÍ..ÓN 

CUADRO SEGUNDO 

llAIHTAOIÓX MODESTA; U~A OAMA, 

UNA MESA l>E TRABAJO, UN I>IVÁN 

ESCENA 1 

FEDIA, despm!s ~ACHA 

Fcdia estcf solo. Llaman d la puerta 
y se oye la voz de NACHA que tlice: 

l!ACIIA, 1lentro 
¿Por qué te has encerrado, Fedor Va· 

silievich? Fedia, ábreme.' 
FEDIA, abriendo 

Gracias por haber venido. Me aburro, 
me aburro mortalmente. 

NACHA 

¿Por qué no has venido:\ nuestra casa? 
¿Ya has vuelto á beber? ¿Y tu promesa? 

FKDIA 

- Ya sabes que no tengo dinero. 
NACUA 

¡Oh! ¡Qué gran desgracia para mi el 
quererte tanto! 

F&DJA 

¡Nacha! 
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NACHA 

¡Qué Nacha, Nacha! Si me amaras, 
hace tiempo te habrías divorciado. Tu 
mujer así t~ lo pide ... tu dices que no la 
quieres y sin embargo, no la dejas ... 

-._Debe creerse que no la quieres? 

Pero ¿tú sabes porque no la quiero? 
NACHA 

Eso son tonterias. Tienen razón cuan
do dicen que no sirven para nada. 

l'EDU. 

¿Qué quieres que te diga? ¿qué tus pa
Iab.ras me hacen mucho daño? Pero eso 
ya lo sabes. 

.liACUA 

Nada te hace daflo. 
.FEDíA 

No obstante ya sabes que sólo una 
alegria hay en mi vida: tu amor ... 

NACHA 

¡Ah, sí! Mi amor es mi amor. Pero el 
tuyo no lo veo por ninguna parte. 

Fl!DU. 

No te imagines que voy hacerte jura
mentos. ¿Para qué? Bien sabes que 
te amo. 

NACHA 

¡Fedia! ¿Por qué me atormentas así? 
lil!DIA 

¿Cuál de los dos atormenta al otro? 
NAOllA1 llorando 

¡Eres malo!. .. 
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rt:DIA, aarcciudou <Í ella y brní111lola 

Yeamos. ¿Qué tienes? Dejemos eso. 
Vivir antes que lloriquear. Las lágri· 
mas no te favorecen, querida mía ... 

NACIIA 

¿:\1e quieres? 
n:ou. 

¿A quién amaré sino á tf? 
NACIIA 

A mí, á mí sola. Léeme lo que has es
crito. 

•·xou. 
Te aburriría. 

NACIIA 

Pues lo has escrito tú, debe de ser 
bello . 

l'ED!A 

Pnes bien, escucha . 
Lee 

«En el otoño quedó convenido entre mi 
amigo y yo que nos encontraríamos de 
nuevo en el jardín de Mouryguine. Era 
un pequeño bosque enarenado, bordea• 

. do de arbustos. El día era sombrío, tibio 
y calmo». 

ll11 i:i~jo Ziu9C11·0 1 JvAN 
MAH1AHOVI<;II !/ w,a rie
ja:Í11!)al"Cl NASTAolA I VA· 

NOVNA enll'an ci• escena 
e11 e,le momento. Sv11 

l 01 1,ad res 11 e Xac!ta. 



ESCENA II 

Los M1s~Ios é lvAN MATCARovrcH y NAS· 

TASI.\ lVANOVNA 

NASTASlA, precipilá11do8e hacia 811 hija 

¡Abl Héte aquí, tiñosa. Señor, todos 
mis respetos. 

A Bit hija 

¿En qué lío nos has metido? 
IVAN, á Pedia 

Está mal hecho lo que haces. Estás 
perdiendo á nuestra bija. Sí; es malo, es 
execrable lo que haces. 

IU6fASIA 

Toma tu mantón y vete. Ya te ense· 
ñaré á huir de casa. ¿Qué voy á decir 
en la banda? ¿Cómo explicarles todo eso? 
¡Corres aventuras con un amante que no 
tiene un rubio, á quien nunca se podrá 
hacer pagar! 

HACIIA 

Yo no corro aventuras. Amo á Fedor 
Vasilievich y eso es todo. No abaftdono 
la banda, cantaré como antes, pero ... 

IVAN 

Cállate ó te arranco los cabellos. 
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¿Quién te ha dado tan mnlos ejemplos? 
~o será ni tu padre, ni tu madre, ni tu tía. 

JI }'dia 
Está mnl hecho lo que haces. Nosotros 
te queremos. ¡Cuántas veces hemos can
tndo sin cobrar nada para darte gusto! 
Te compadecemos, y en cambio tú, ya 
ves lo que has hecho. 

NUTASU. 

Tli has perdido á nuestra hija única, 
nuestra hija de diamante, la alegría de 
nuestros ojos. La has hundido en el fan• 
go ... No tienes Dios. 

FEUU. 

No: N astasia I vanovna¡ me acusas con 
error. He tratado á tu hija como á una 
hermana, he respetado su felicidad. No 
receles. Pero le tengo amor y contra él 
no puedo nada. 

¿Por qué no la querías cuando tenías 
dinero? S1 hubieses dado :\ nuestra ca· 
ravana dos mil rublos, tuvieras:\ Nacha 
con todos los honores. Hoy que no tienes 
un rublo, In robas solapadamente ... 
¡Vergüenza, vergUenza para tí, Fedor 
Yasilievichl 

NACHA 

No me 11a robado, yo he venido sola y 
si ahora me lleváis con vosotros, ven 
dré aquí de nuevo. Le amo y eso es 
todo. )Ii amor barrerá todos los obs• 
táculos. Yo no quiero ... 
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?/ASTASJ.l 

Vamos, hija mia, no insistas. Has 
obrado mal. V en. 

JVUI 

Basta de charla. 

Adios, señor. 

j • J;L CADA \'11:R VIVIE:!TI 

Toma á ,u hija 
de la ma,10 



ESCE~A'III 

FFDIA y el PRfNcrrE 1-\ nRES1<0F 

rRfi.c11•r.1 e11lt'a111lo 

Perdóneme usted. He sido te:.tigo de 
una escena de5agradable ... 

J'EIIIA 

¿A quién tengo el honor? 
Rtco11ociéndolt 

¡Ah! ¡El Príncipe Sergio Dimitrivich! 
Le Baluila 

PRÍNCIPE 

Testigo involuntario u.e una escena 
desagradable, que hubiera deseado no 
oir, pero puesto que he oído me creo en 
el derecho de decírselo. He llamado á la 
puerta, los golpes han sido apagados 
por el ruido de las voces ... 

n:ou. 
Tome usted asiento, se lo ruego ... Le 

doy las gracias por habérmelo dicho. 
Esto me permite cxplícarle la escena. 
Poco importa lo que usted piense de 
mí. Pero sólo quiero decirle que los re· 
pro:hesd1rigidos á la joven cantante zln• 
gara, son injustos. Nacha es pura como 
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una paloma, nuestras relaciones son ho· 
nestamente amistosas y es inmaculado 
el honor de esa doncella. Ahora, diga 
usted: ¿qué desea de mi? ¿En qué puedo 
serle útil? 

PRINCIPE 

En primer lugar ... 
FEDI.\ 

Perdón, Príncipe, mi situación es tal, 
actualmente, que no me da derecho al 
honor de su visita. No puede, pues, más 
que tratarse de algún asunto. ¿Cuál es? 

PRfIICIPR 

Efectivamente, se trata de un asunto; 
usted lo ha adivinado. De todos modos, 
le ruego que crea que su situación actual 
no ha hecho cambiar mis sentimientos 
respecto á usted. 

PEIIU 

Estoy convencido de ello. 
rall'óCIPE 

He aqul, pues, de lo que se trata. El 
hijo de mi antigua amiga, Vnnda Dimi· 
trievna Karenine y elh misma me han 
rogado que le.interrogara á usted direc
tamente sobre cuales son sus relacio• 
nes ... me permitirá usted hablar franca
mente ... cuales son sus tclaciones con su 
esposa Elisabet Andrcuna Protasova. 

FIDIA 

Mis relaciones con mi mujer, ó mejor • 
dicho con la que era mi mujer, están 
completamente rotas. 
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PKfl>Cll'J,; 

Así lo esperaba y por ello acepté esta 
delicada misión . 

••EIJl.l 

Están rotas; y no me cansaré de repe· 
tir que por mi culpa y no por la suya .. 
es decir por las innumerables equivoca• 
ciones que he sufrido al juzgarla ... En 
cuanto á ella, sigue siendo la mujer 
irreprochable de siempre. 

ral.sCIPZ 

Pues bien: Víctor Karenine y sobre 
todo su madre, me han encargado que 
le preguntara á usted cuales eran sus 
intenciones ... 

FEDU 

¿Mis intenciones? No tengo ninguna. 
He dado absoluta libertad á mi mujer 
y puede estar s~aura de que no la im· 
portunaré nunca. Sé que ama á Víctor; 
mejor para ella. Yo le hallo desagrada· 
ble, pero es un buen muchacho, muy 
honrado y creo que, como se acostum· 
bra á decir, será muy feliz con él. Que 
Dios los bendiga ... Eso es. 

l'BIIICJP& 

¡Oh! ¡Pero nosotros! ... 
nou, inurrumpiindolo 

~o crea que tengo celos. He dicho de 
Víctor que me era desagradable y reti
ro esta palabra. Es simpático, honrado, 
virtuoso, casi el tipo opuesto á mi. Ama 
l\ Lisa desde la infancia y quizás ella le 
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amaba cuando se casó conmigo. El amor 
inconsciente es, á veces, el más profun
do. :\le parece que Lisa le ha amado 
siempre, pero, siendo una mujer honra
da, no se atrevía á confesárselo á sí mis
ma; y en tanto aquel amor era como una 
sombra en nuestra vida. Por otra parte, 
¿por qué hacerle á usted esta confesión? 

PJIÍI\CIP.I! 

Siga usted; yo se lo ruego. Puede us
ted estar seguro de que si he venido á 
su casa, ha sido para saber á fondo, que 
clase de relaciones le unen todavía con 
su mujer. Comprendo perfectamente 
que esa sombra de que usted habla, ha 
podido existir. 

t'IWlA 

Sí, ha existido, y sin duda ha sido la 
causa de que no pudiera satisfacerme 
la vida íntima con Lü,a. He buscado por 
otra parte; me he dejado arrastrar por 
mis_pasiones .. Pero parece que trate de 
justificar mi conducta. No tengo nmgún 
deseo de hacerlo y por otra parte, tam
poco podría. Yo be sido un mal marido; 
y digo he sido, porque desde hace 
mucho tiempo, no me tengo por su ma
rido. La com,idero absolutamente libre. 
He aqui mi respue1.1ta á su embajada de 
usted. 

l'JIJl:Clrl:: 

Pero usted conoce á Victor y á su fa
mili11. Snc; rel11<'ion<>s ron T)sR, hlln sido 

FL CADAYER VIYIEXTE lOJ 

siempre y siguen siendo absolutamente 
respetuosas. No ha buscado mas que 
serle útil en los momentos difíciles. 

YEDIA 

Sí; soy yo quien ha ocasionado con mi 
dilapidación su acercamiento, pero ¿qué 
vamos á hacerle? Debía suteder así. 

r·nf:. ~11•.i: 

Usted conoce las rigurosas opiniones 
ortodoxas qne profesan él y su familia. 
Yo, que tengo más amplio y abierto cri
terio, no comparto sus ideas, pero las 
comprendo y las respeto. Comprendo 
que para él y sobre todo para su madre 
no hay, fuera del matrimonio religioso, 
vida posible con una mujer. 

FllDIA 

Si; sé lo estup .. , 
Se corl'ige 

lo riO"orista que es respecto á este par· 
ticul~r ... ¿Qué necesita? ¿El divorcio? 
llace mucho tiempo que he declarado 
mi consentimiento. Pero cargar con 
toda la culpa, aceptando todas las far
sas y molestias de un proceso, confiese 
usted que es demasiado duro. 

PllfliCll'& 

Lo comprendo y comparto su senti
miento. Pero ¿qué hacer? Yo creo que 
podría arreglar~e así, pero, tiene usted 
razón, es horrible. 

n:uu, es!recl1tin,lole la ma110 

Gr11cias, querido Prfnl'iJ'f', Le he te• 
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nido siempre en el concepto de un hom· 
bre honrado y bueno. Dígame lo que 
debo hacer. Póngase en mi lugar ... yo 
no intento disculparme ... Soy un mise 
rabie, pero hay cosas que no puedo ha 
cer con buena voluntad ... no sé mentir ... 

PilfN CIPE 

No llego á comprenderle. ¿Cómo ha 
podido usted ceder á las tentaciones? 
¿Cómo ha podido olvidar lo que hay que 

. exigirse á sí mismo, usted, con su inte• 
ligencia, su delicadeza de sentimientos? 
¿Cómo ha descendido tanto? ¿Cómo ha 
destruido toda su vida? 

FEou., en1odo11adisi1110 
Hace diez años que vivo una vida de 

escándalo y por primera vez un hombre 
como usted me tiene piedad. Hasta aho
ra sólo me compadecían los camaradas 
y las mujeres ... Pero un hombre razo• 
nable y bueno como usted ... ¡Oh! ¡Gra
cias, muchas gracias! 

¿Cómo he llegado á mi perdición? La 
primera causa fué el vino ... Y no es que 
tuviera gran afición á beber, pero estaba 
convencido de que todo lo que hacía no 
era correcto y me avergonzaba ... Des
pués, la música, no la de ópera ó la de 
Beethoven, sino la de los zfngaros, que 
derrama en el corazón vida y energía. 
Luego, los bellos ojos negros, la gracia 
de una sonrisa ... Pero si todo esto en-
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canta, también cansa y avergüenza en 
seguida. 

PllfhCIPE 

¿Y el trabajo? 
FEDIA 

Lo he intentado; pero siempre con 
malos resultados que me han dejado 
descontento. Pero, ¿porqué hablar de 
mi? Yo se lo agradezco ... 

PllÍI\ClP.t: 

Asf pues ¿qué debo decirles? 
Y.t:DU. 

Dígales que haré todo lo que quieran, 
que nada dificultará su casamiento. 

PllfllCIPK 

¿Cuándo? 
PEDIA 

Espere usted... Dentro de quince 
días ... ¿Es bastante? 

1•nfNCIPE 

¿Puedo decírselo así? 
Flt:OU, 

Si, puede usted decírselo. Adios Prín-
cipe. Repito que le doy las gracias. 

El P,·focipe ,ale. 
l!'edia 1e11taclo, ca
lla largo r<ito. Des• 
JJUÚ suspira y dice: 

Esto es. Est;\ bien .. fü necesario ... ec; 
11ccesario. 

TELÓN 


